
Pquia. Ntra. Sra. de la Candelaria-Iglesia La Viña                          Comunidades Bíblicas Parroquiales 

 
Domingo 2° de Adviento                          8 de diciembre 2025: Inmaculada 

 

Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 
  

ORACION COLECTA: 
 

“Dios nuestro, por la Concepción Inmaculada de la Virgen María preservada de todo pecado, preparaste a tu 
hijo una digna morada en atención a los méritos de la muerte redentora de Cristo; concédenos, por s 
intercesión, que también nosotros lleguemos a ti purificados de todas nuestras culpas”   
 
Por N.S.J.C., tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los 
siglos. 
 
 

 

Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y 

comunitaria 
 

¿Qué significa para mi/nosotros la presencia de la Virgen María en el contexto de la Fe? ¿Qué importancia 
encontramos en que festejemos esta Solemnidad de la Inmaculada en el contexto del Adviento?  
 
 
 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual nos habla 

 

Lc 1, 26-38    ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!  

 
 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? 
¿los compartimos? 
 
   

PENSAMOS JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje 
 
Anuncio sorprendente: Lucas narra el anuncio del nacimiento de Jesús en estrecho paralelismo con el del Bautista. El contraste 

entre ambas escenas es tan sorprendente que nos permite entrever con luz nueva el misterio del Hijo de Dios encarnado en Jesús.  

 

El anuncio del nacimiento del Bautista sucede en «Jerusalén», la grandiosa capital de Israel, centro político y religioso del pueblo 

judío.  

 

El nacimiento de Jesús se anuncia en un pueblo desconocido de las montañas de Galilea: una aldea sin relieve alguno, llamada 

«Nazaret», de donde nadie espera que pueda salir algo bueno.  

 

Años más tarde, los pueblos humildes de Galilea acogerán el mensaje de Jesús anunciando la bondad de Dios. Jerusalén, por el 

contrario, lo rechazará. Siempre son los pequeños e insignificantes los que mejor entienden y acogen la Buena Noticia de Dios. 

 

El anuncio del nacimiento del Bautista tiene lugar en el espacio sagrado del «templo».  

 

El de Jesús, en una casa pobre de una «aldea». Jesús se hará presente allí donde las gentes viven, trabajan, gozan y sufren. Vive 

entre ellos aliviando el sufrimiento y ofreciendo el perdón del Padre. Dios se ha hecho carne no para permanecer en los templos, 

sino para «poner su morada entre los hombres» y compartir nuestra vida. 

 

El anuncio del nacimiento del Bautista lo escucha un «varón» venerable, el sacerdote Zacarías, durante una solemne celebración 

ritual.  
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El de Jesús se le hace a María, una «joven» de unos doce años. No se indica dónde está ni qué está haciendo: ¿a quién puede 

interesar el trabajo de una mujer? Sin embargo, Jesús, el Hijo de Dios encarnado, mirará a las mujeres de manera diferente, 

defenderá su dignidad y las acogerá entre sus discípulos. 

 

Por último, del Bautista se dice que nacerá de Zacarías e Isabel, una pareja estéril bendecida por Dios. De Jesús se anuncia algo 

absolutamente nuevo.  

 

El Mesías nacerá de María, una joven virgen. El Espíritu de Dios estará en el origen de su aparición en el mundo. Por eso «será 

llamado Hijo de Dios». El Salvador del mundo no nace como fruto del amor de unos esposos que se quieren mutuamente. Nace 

como fruto del Amor de Dios a toda la humanidad. Jesús no es un regalo que nos hacen María y José. Es un regalo que nos hace 

Dios. 

 

Alégrate: El relato de la anunciación a María es una invitación a despertar en nosotros algunas actitudes básicas que 

hemos de cuidar para vivir nuestra fe de manera gozosa y confiada. Basta que recorramos el mensaje que se pone en 

boca del ángel. 

 

«Alégrate». Es lo primero que María escucha de Dios, y lo primero que hemos de escuchar también nosotros. 

«Alégrate»: esa es la primera palabra de Dios a toda criatura. En estos tiempos, que a nosotros nos parecen de 

incertidumbre y oscuridad, llenos de problemas y dificultades, lo primero que se nos pide es no perder la alegría. Sin 

alegría, la vida se hace más difícil y dura. 

 

«El Señor está contigo». La alegría a que se nos invita no es un optimismo forzado ni un autoengaño fácil. Es la alegría 

interior que nace en quien se enfrenta a la vida con la convicción de que no está solo. Una alegría que nace de la fe. 

Dios nos acompaña, nos defiende y busca siempre nuestro bien. Podemos quejarnos de muchas cosas, pero nunca 

podremos decir que estamos solos, pues no es verdad. Dentro de cada uno, en lo más hondo de nuestro ser, está 

Dios, nuestro Salvador. 

 

«No temas». Son muchos los miedos que pueden despertarse en nosotros. Miedo al futuro, a la enfermedad, a la 

muerte. Nos da miedo sufrir, sentirnos solos, no ser amados. Podemos sentir miedo a nuestras contradicciones e 

incoherencias. El miedo es malo, hace daño. El miedo ahoga la vida, paraliza las fuerzas, nos impide caminar. Lo que 

necesitamos es confianza, seguridad y luz. 

 

«Has hallado gracia ante Dios». No solo María, también nosotros hemos de escuchar estas palabras, pues todos 

vivimos y morimos sostenidos por la gracia y el amor de Dios. La vida sigue ahí, con sus dificultades y preocupaciones. 

La fe en Dios no es una receta para resolver los problemas diarios. Pero todo es diferente cuando vivimos buscando en 

Dios luz y fuerza para enfrentarnos a ellos. 

 

En estos tiempos no siempre fáciles, ¿no necesitamos despertar en nosotros la confianza en Dios y la alegría de 

sabernos acogidos por él? ¿Por qué no nos liberamos un poco de miedos y angustias enfrentándonos a la vida desde 

la fe en un Dios cercano? 

 

Acoger a Jesús con gozo: El evangelista Lucas temía que sus lectores leyeran su escrito de cualquier manera. Lo 

que les quería anunciar no era una noticia más, como tantas otras que corrían por el imperio. Debían preparar su 

corazón: despertar la alegría, desterrar miedos y creer que Dios está cerca, dispuesto a transformar nuestra vida. 
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Con un arte difícil de igualar recreó una escena evocando el mensaje que María escuchó en lo íntimo de su corazón 

para acoger el nacimiento de su Hijo Jesús. Todos podemos unirnos a ella para acoger al Salvador. ¿Cómo 

prepararnos para recibir con gozo a Dios encarnado en la humanidad entrañable de Jesús? 

 

«Alégrate». Es la primera palabra que escucha el que se prepara para vivir una experiencia buena. Hoy no sabemos 

esperar. Somos como niños impacientes, que lo quieren todo enseguida. No sabemos estar atentos para conocer 

nuestros deseos más profundos. Sencillamente se nos ha olvidado esperar a Dios, y ya no sabemos cómo encontrar la 

alegría. 

 

Nos estamos perdiendo lo mejor de la vida. Nos contentamos con la satisfacción, el placer y la diversión que nos 

proporciona el bienestar. Sabemos que es un error, pero no nos atrevemos a creer que Dios, acogido con fe sencilla, 

nos puede descubrir nuevos caminos hacia la alegría. 

 

«No tengas miedo». La alegría es imposible cuando vivimos llenos de miedos, que nos amenazan desde dentro y 

desde fuera. ¿Cómo pensar, sentir y actuar de manera positiva y esperanzada? ¿Cómo olvidar nuestra impotencia y 

cobardía para enfrentarnos al mal? 

 

Se nos ha olvidado que cuidar nuestra vida interior es más importante que todo lo que nos viene desde fuera. Si 

vivimos vacíos por dentro, somos vulnerables a todo. Se va diluyendo nuestra confianza en Dios y no sabemos cómo 

defendernos de lo que nos hace daño. 

 

«El Señor está contigo». Dios es una fuerza creadora que es buena y nos quiere bien. No vivimos solos, perdidos en el 

cosmos. La humanidad no está abandonada. ¿De dónde sacar verdadera esperanza si no es del Misterio último de la 

vida? Todo cambia cuando el ser humano se siente acompañado por Dios. 

 

La alegría es posible: La primera palabra de parte de Dios a sus hijos, cuando el Salvador se acerca al mundo, es 

una invitación a la alegría. Es lo que escucha María: «Alégrate». 

 

Jürgen Moltmann, el gran teólogo de la esperanza, lo ha expresado así: «La palabra última y primera de la gran 

liberación que viene de Dios no es odio, sino alegría; no es condena, sino absolución. Cristo nace de la alegría de Dios, 

y muere y resucita para traer su alegría a este mundo contradictorio y absurdo». 

 

Sin embargo, la alegría no es fácil. A nadie se le puede forzar a que esté alegre; no se le puede imponer la alegría 

desde fuera. El verdadero gozo ha de nacer en lo más hondo de nosotros mismos. De lo contrario será risa exterior, 

carcajada vacía, euforia pasajera, pero la alegría quedará fuera, a la puerta de nuestro corazón. 

 

La alegría es un regalo hermoso, pero también vulnerable. Un don que hemos de cuidar con humildad y generosidad 

en el fondo del alma. El novelista alemán Hermann Hesse dice que los rostros atormentados, nerviosos y tristes de 

tantos hombres y mujeres se deben a que «la felicidad solo puede sentirla el alma, no la razón, ni el vientre, ni la 

cabeza, ni la bolsa». 

 

Pero hay algo más. ¿Cómo se puede ser feliz cuando hay tantos sufrimientos sobre la tierra? ¿Cómo se puede reír 

cuando aún no están secas todas las lágrimas y brotan diariamente otras nuevas? ¿Cómo gozar cuando dos terceras 

partes de la humanidad se encuentran hundidas en el hambre, la miseria o la guerra? 
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La alegría de María es el gozo de una mujer creyente que se alegra en Dios salvador, el que levanta a los humillados y 

dispersa a los soberbios, el que colma de bienes a los hambrientos y despide a los ricos vacíos. La alegría verdadera 

solo es posible en el corazón del que anhela y busca justicia, libertad y fraternidad para todos. María se alegra en Dios, 

porque viene a consumar la esperanza de los abandonados. 

 

Solo se puede ser alegre en comunión con los que sufren y en solidaridad con los que lloran. Solo tiene derecho a la 

alegría quien lucha por hacerla posible entre los humillados. Solo puede ser feliz quien se esfuerza por hacer felices a 

los demás. Solo puede celebrar la Navidad quien busca sinceramente el nacimiento de un hombre nuevo entre 

nosotros. 

María, modelo de la Iglesia: Al comienzo de su evangelio, Lucas nos presenta a María acogiendo con gozo al Hijo de 

Dios encarnado en su seno. Como subrayó el Concilio, María es modelo para la Iglesia. De ella podemos aprender a 

ser más fieles a Jesús y a su Evangelio. ¿Cuáles pueden ser los rasgos de una Iglesia más mariana en nuestros días? 

Una Iglesia que fomenta la «ternura maternal» hacia todos sus hijos e hijas, cuidando el calor humano en sus 

relaciones. Una Iglesia de brazos abiertos, que no rechaza ni condena, sino que acoge y encuentra un lugar adecuado 

para cada uno. 

 

Una Iglesia que, como María, proclama con alegría la grandeza de Dios y su misericordia también con las 

generaciones actuales y futuras. Una Iglesia que se convierte en signo de esperanza por su capacidad de transmitir 

vida. 

 

Una Iglesia que sabe decir «sí» a Dios sin saber muy bien adónde la llevará su obediencia. Una Iglesia que no tiene 

respuestas para todo, pero que busca con confianza la verdad y el amor, abierta al diálogo con los que no se cierran al 

bien. 

 

Una Iglesia humilde como María, siempre a la escucha de su Señor. Una Iglesia más preocupada por comunicar el 

Evangelio de Jesús que por tenerlo todo bien definido. 

 

Una Iglesia del Magnificat que no se complace en los soberbios, potentados y ricos de este mundo, sino que busca pan 

y dignidad para los pobres y hambrientos de la Tierra, sabiendo que Dios está de su parte. 

 

Una Iglesia atenta al sufrimiento de todo ser humano, que sabe, como María, olvidarse de sí misma y «marchar 

deprisa» para estar cerca de quien necesita ser ayudado. Una Iglesia preocupada por la felicidad de los que «no tienen 

vino» para celebrar la vida. Una Iglesia que anuncia la hora de la mujer y promueve con gozo su dignidad, 

responsabilidad y creatividad femenina. 

 

Una Iglesia contemplativa que sabe «guardar y meditar en su corazón» el misterio de Dios encarnado en Jesús, para 

transmitirlo como experiencia viva. Una Iglesia que cree, ora, sufre y espera la salvación de Dios anunciando con 

humildad la victoria final del amor1. 

 

1. El significado de pecado como “mancha” se explica por la relación que, en muchas culturas, se establece entre el 

“mal” (ya sea “delito” o “pecado”) y la “mancha”. Pero hoy sabemos que eso es una idea tomada de la magia antigua, 

que así inducía a la gente al “reino del terror” (Paul Ricoeur). De ahí, el miedo a los tabúes relacionados con la 

impureza, con la suciedad en la conciencia, en las manos, en la sangre… 

 
1 J. A. Pagola, El camino abierto por Jesús, PPC 
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2. En el fondo, todos estos despropósitos de la teología antigua tienen como fundamento la idea según la cual el relato 

de Adán y Eva es un relato histórico, cuando en realidad hoy se sabe que es un mito muy antiguo, que intenta 

explicar el origen del mal en el mundo. 

 

3. ¿Qué significa esta festividad? Que María, la madre de Jesús, fue liberada de lo que origina el mal en el mundo: el 

“deseo” (Ex 20, 17). Pero no cualquier deseo, sino el peor de todos, el de “ser como Dios” (Gen 3, 5). Es decir, el 

deseo de estar por encima de todos y dominar a todos. Ahí está el origen de todas nuestras ruinas. La fiesta de la 

Inmaculada nos ayuda a comprender mejor a María, la Madre de Jesús. Porque fue la mujer que jamás se dejó llevar 

de apetencia o deseo de poder, de mandar, de tener. María es la Inmaculada porque es la mujer más ejemplar que ha 

pasado por este mundo2.  

 
 
6)  ORACIÓN COMUNITARIA: motivados por la Palabra y lo compartido realizamos nuestra oración comunitaria  
    
 

7)  ACTUAMOS:  PROPÓSITO DE ESTE ENCUENTRO:  personal y comunitaria.  
 

 
2 La religión de Jesús, J. M. Castillo, Desclee de Brower 

 


